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Los clarines
de guerra de 
hace quince 

días han dejado el pa­
so a voces que disimu­
lan su trémolo angus­
tioso con un falsete de 
cortesía forzada a to­
das luces.
(Del artículo: “Fin  de sem ana” )

FIN DE SEMANA
En e l régim en  de duchas escocesas a  que lo s  p a íses totalitarios 

han som etido a E u ro p a  desde que aj>arecieron en el horizonte, pero 
Iffincipalmente desde que la  m iopía de las  potencias dem ocráticas 
permitió que se  encendiera la  g u erra  de E sp a ñ a , le ha correspondido 
una sem ana, la  que acaba de tra n scu rrir , de agu a  tem pladora de los 
nervios de re lación  in ternacional. E n  esta  .semana, la s  ondas de 
inquietud no han  id o  de los p a íses fasc istas  hacia  a fu e ra , sino  hacia 
dentro de ellos m ism os. In qu ietudes centrípetas y  no cen trífu gas. 
Esta desviación , m u y acusada en A le m a n ia , clam orosa en R u m an ia , 
nenos v is ib le  en Ita lia , aunque no m enos c ierta , h a  reducido autom á- 
ticamente la s  zonas exterio res de fricción , L o s  c la rin es de g u e rra  de
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hace quince d ías han  dejado e l p aso  a voces que d isim u lan  su  trém olo 
angustioso con un fa lsete  de cortesía  forzada a  todas luces. H em os 
tenido una sem ana de excelentes declaraciones de u n  buen estado 
de esp íritu  p ara  a rre g la r , por v ía s  de in te ligen cia  d ip lom ática, gran  
parte de lo s  conflictos pendientes en E u ro p a . E s t e  cam bio de actitud 
tiene dos ra íces : u n a, la  declarada m ás a rr ib a , del m alestar in ter­
no, y  o tra , la  firm eza dem ostrada por In g la te rra  a raíz  de las ú lt i­
mas tran sgresion es bru tales del pacto de N yo n . U n id as am bas, han 
provocado la  m elificación  del am biente. S in  la  firm eza de In g laterra , 
ftfrendada por F ra n c ia , lo s  países fasc ista s  no h ubieran  acusado tan 
claramente h acia  fu e ra  el golpe de su s d ificu ltades in teriores ; que 
son m uy g ran d es, de carácter económ ico principalm ente en Ita lia , 
con repercusiones n atu rales en el estado m oral de la  población ¡ de 
ttrácter po lítico  sobre todo en  A le m a n ia , aunque lo económ ico ju e ­
gue tam bién im portante papel. L a  insatisfacción  del E jé rc ito  alem án 
*5 el plom o que tiene en e l a la  el régim en  nazi. Ignoram os con exac- 
ütnd el volum en de las  m anifestaciones vio lentas de e sa  in satisfac- 
QÓn, pero es ev iden te que e x is te  y  nos basta  p a ra  saber cóm o h a  de 
®rtorpecer la  lib ertad  de m ovim ientos de H it le r  en el cam po europeo. 
Ganará e l dictador nacionalsocialista  la  b ata lla  que le han  planteado, 
scaso m u y  tím idam ente, los representantes de la  v ie ja  so lera m ilita r 
^ s ia n a  : dém osla por ganada y a  ; pero  m al se pueden vociferar 
^ v a t a s  am enazadoras cuando el arm a que les s irve  de apoyo tiene 

fisu ra  o  esta  fisu ra  acaba de ser soldada rápidam ente y  por 
*ocedimientos exp ed itivos que no perm iten confiar dem asiado en 
i  soldadura. A rrie sg ad o  es siem pre hacer va tic in ios y  nosotros 

nos atreveríam os a  h acerlos a plazo fijo , pero  qu izá  no sea m u y 
*ri«sgado d ecir que H it le r  puede sab er a  estas horas por dónde le 
’ ^ndrá e l v ien to  que acabará con su  poderío. P o r  e l m om ento, y  en 
I**'T5Íón de que la s  desconfianzas latentes no tengan  pretexto  para  
**í®norizarse, conviene u n a  p a u sa , y  en e lla  un go lpe teatra l ; la 
*ofrevista con S ch u sch n ig g , e l canciller austríaco . Y  luego  un rum or 
®  los periódicos : la  posib le vu elta  de A le m a n ia  a la  Sociedad de 
"to fm e s, rum or sin  fundam ento, pero que siem pre ayu d a  a que las 
*®nginaciones traba jen  en o tra  direcc'ón  que la  del espectro  de la 

en estos d ías inoportuno.

Ita lia , por su  p arte , tam bién en esta  sem ana, con a lg u n a  recaída, 
p  ha descubierto propicia  a  todas las  avenencias, en el p leito  de 
^ P ^ a .  L a  necesidad de dinero y  e l puñetazo in g lés  sobre las  olas 

M editerráneo han  hecho e l m ilagro . S i  nos atenem os a la  letra , 
^ is p o s ic ió n  conciliadora de M usso lin i no parece m u y g ran d e , pero 
^ 0  todo e s  re la tivo , considerada dentro del estilo  h ab itu al del 

lo  es . ¿ P a r a  m ucho tiem po ? ¡ A h , In g la te rra  tiene la  pa lab ra  ! 
sin  la  a jm da in g le sa , no podrá reso lver ja m á s su s  trem endos 

.^utos económ icos. M á s  aún : ir á  cada d ía  a  peor, porque los 
se hacen m ás gran d es cuanto m ás se escarba en ellos. 

^  J|4ussoliiii se  buscó en  E t io p ía , a  cam bio de un mote m ajestuoso 
Lm perador —  que a su  re v  le viene tan ancho, un agu jero  de 

porte.

tin^^  €ste fin  de sem ana, In g la te rra  aparece m ás dueña de los des- 
dwto E u ro p a  que nunca. D e e lla  y  de nadie m ás que de ella 

í^ude que los acontecim ientos venideros .se ordenen con arreg lo  a 
derecho y  ju stic ia .

( tL o  V an gu ard ia*, 13 - 11- 19 3 8 .)

autoriza la reproducción de 
'̂ 'lanto se publica en este DIARIO
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I sos derribólos en 1931
Los enemigos, en el mismo año, sólo derribaron 92 aparatos repnblicanos

Una curiosa estadística del Ministerio de Defensa Nacional
E l M inisterio  de  D efensa N a cio n a l ha p u b lic a d o  el s iguiente  b a lance del resultado de los com* 

b ates aéreos que se lib ra ro n  en  E s p a ñ a  d u ra n te  el a ñ o  1937:

A V I O N E S  L E A L E S  D E R R I B A D O S

E n e r o : B o m b a rd e o , 3 ;  C a za s, 1 ;  A v io n e ta s  re c o n o cim ie n to , 1 . T o t a l :  5.
F e b re ro : B o m b a rd e o , 2 ;  C a za s , 3. T o t a l :  5.
M a r z o : C a za s, 3 ;  B o m b a rd e o , 2 . T o t a l :  5.
A b r i l :  C azas, 4 . T o t a l :  4,
M a y o : C a za s, 6 ;  B o m b a rd e o , 2. T o t a l :  8.
J u n io :  B o m b a rd e o , 3 ;  C a za s, 5 ;  H id ro s , 2 . T o t a l :  10.
J u l io :  B o m b a rd e o , 7 ;  C a za s, 1 2 ; H id ro s , 1 . T o t a l :  20.
A g o s to ; B o m b a rd e o , 4 ;  C a za s, 6. T o t a l :  10.
S e p tie m b re : B o m b a rd e o , 3 ;  C a za s, 6. T o t a l :  9.
O c tu b re : B o m b a rd e o , 3 ;  C a za s, 1. T o t a l :  4.
N o v ie m b re ; C a za s, 3 . T o t a l :  3.
D ic ie m b re : B o m b a rd e o , 3 ;  C a za s, 6 . T o t a l :  9.

T o ta l  de  a vio n e s leales p e rd id o s d u ra n te  to d o  el a ñ o : 92.

A V I O N E S  E N E M I G O S  D E R R I B A D O S  

E n e r o : Ju n k e rs , 3 ;  C a za s F ia t, 1 3 ; H e in k e l, 3 ;  se ig n o ra  tip o , 5. T o t a l :  24.
F e b re ro : Ju n k e rs , 4 ;  H e in k e l, 1 1 ; se ig n o ra  t ip o , 6. T o t a l :  21.
M a r z o :  F o k k e r, 1 ;  Ju n k e rs , 1 ;  Ca za s F ia t, 1 4 ; H e in k e l, 2 . T o t a l :  18.
A b r i l :  C a za s F ia t, 8 ;  H id ro s , 5 ;  H e in k e l, 5 ;  J u n k e r s , 2 . T o t a l :  20,
M a y o : C a za s F ía t, 4 ;  se ig n o ra  tip o , 2. T o t a l :  6,
J u n io :  C a za s F ia t, 3 6 ;  Ju n k e rs , 1 ;  se ig n o ra  tip o , 2 . T o t a l ;  39.
J u l io ;  C a za s  F ia t, 4 8 ; H e in k e l, 1 3 ; Ju n k e rs , 9 ;  R e c o n o c im ie n to , 6 ;  se ig n o ra  tip o , 3 . T o t a l :  73. 
A g o s to : Ju n k e rs , 2 ;  C a za s F ia t, 1 2 ; B im o to r, 1 ;  se ig n o ra  tip o , 15. T o t a l :  30.
S e p tie m b re : C azas F ia t, 1 5 ; Ju n k e rs , 3 ;  R o m e o , 3 ;  B im o to r , 3 . T o t a l :  24.
O c tu b re : C a za s F ia t, 1 4 ; S a vo ia , 1 ;  Ju n k e rs , 2. T o t a l ;  17,
N o v ie m b re : N in g u n o .
D ic ie m b re : Ju n k e rs , 4 ;  C a za s  F ia t, 1 0 ; H id ro s , 1 ;  M e issersohm idt, 1 . T o t a l :  16.

T o t a l  de  a vio n e s e n e m igo s de rrib a d o s d u ra n te  to d o  el a ñ o ;  293.

La odisea de los niños españoles refugiados en Inglaterra

Los oficíales italianos que recibieron a los 
niños en la frontera española los hicieron

objeto de malos tratos
L o n d res. —  L o s  periódicos dan la  noticia de 

cómo ha sid o  recib ida en la E sp añ a  facciosa la 
ú ltim a expedición de n iños que sa lió  de Lond res. 
E s to s  n iños se  encontraban refu giad os en In g la ­
terra  3' fueron  reclam ados por las  autoridades de 
F ran co , quienes se decían delegadas de los padres.

L o s  que salieron  de L o n d res  acom pañando a 
los n iños han  declarado que no les perm itieron 
perm anecer en e l territo rio  rebelde m ás que con­
tad as h oras. O fic ia les ita lian os y  españoles fa s­

c ista s  se hicieron cargo  de los m uchachos, a los 
que obligaron a que se  pusieran  en fila . A  a lg u ­
nos que se resistieron  los m altrataron  de obra. 
T od os los niños lloraban al despedirse de su s 
acom pañantes in gleses.

U n a  m u je r que tiene un niño en una colonia 
escolar de In g la te rra  suplicó  a  los delegados in ­
g leses que no enviasen  a  su  h ijo  h asta  que pudie­
ra lib rarse  de los fasc ista s , pues se m oría  de 
ham bre y  e ra  tra tad a  peor que las  bestias.

Debe cesar el bombardeo de las poblaciones civiles
Llamamiento de tm gran número de personalidades al jefe del Gobierno inglés

La entrega hecha ayer al primer 
Ministro y  a los representantes del 
Gobierno español y  de los rebeldes 
de un llamamiento firmado por altas 
personalidades británicas para que se 
ponga término a los bombardeos de 
las poblaciones civiles, expresan de 
manera impresionante la profundi­
dad de los sentimientos despertados 
en el mundo por los horrores de los 
bombardeos en España.

Rara vez ha sido finnado un do­
cumento de esta naturaleza por tan­
tas prestigiosas firmas británicas.

Simultáneamente se ha hecho el 
mismo llamamiento en Francia y  en 
los Estados Unidos.

He aquí el texto del documento: 
«El recrudecimiento de los bom­

bardeos aéreos contra ciudades den­
samente pobladas de Es;»ña. con su 
resultado de matanzas y mutilacio­

nes de centenares de hombres no 
combatientes, de mujeres y  de niños, 
ha Uenado de horror al mundo civi­
lizado.

Los abajo firmantes, en represen­
tación de los distintos sectores de la 
nación t«tánica. suplican a los go­
bernantes de España y a los dirigen­
tes nacionalistas, por consideración al 
pueblo español y en interés de la 

iContinüa n  lapiginatieuiente)

Ayuntamiento de Madrid
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humanidad, que abandonen, p o r  
acuerdo expreso, los bombardeos de­
liberados de las poblaciones civiles.

L IS T A  DE LOS F IR M A N T E S :

Personalidades ^■eligiosas. - A rz­
obispo de Canterbury, Arzobispo de 
York. A rzobi^o del País de Gales, 
Obispos de Londres, Winchester, 
Durham. Birmingham y  Chíchestcc, 
doctor W. R. Matthews, deán de 
San Pablo, cardenal Hinsley, Arz- 
obi^X) de Wastminster. reverendo 
I. H . Rushbcooke (secretario gene­
ral de la Alianza Bautista Mundial), 
reverendo Robert Bond (presidente 
de la Iglesia Metodista), Mr. H . L. 
Taylor (presidente de la Unión Bau­
tista), reverendo Carlile (fundador de! 
ejército de la Iglesia), general Evan- 
geline Boot (comandante del ejército 
de salvación), jefe rabino Dr. ). H . 
Hertz, reverendo Leslie D . Wethcr- 
thead, Dr. Maude Royden.

Autoridades civiles.— ^Alcaldes de 
Londres, Leeds, Leicester, Newcast- 
le, Norwich, Plymouth, Portsmouth. 
Sheffield. Stoke-on-Trent y  York. El 
Lord Preboste de Glasgow.

PersotuUidades d e  la Justicia y del 
Foro. —  Lord Hcwart, magistrado; 
Mr. Norman Birkett, magistrado; 
Sir Stafford Cripps, magistrado; Mr. 
D . N . Pritt, magistrado.

Personalidades financieras y del 
comercio.— Lord Home (ex ministro 
de Hacienda), Presidente de los Fe­
rrocarriles de! Oeste. Lord Warding- 
ton (presidente de la Banca Lloyds), 
Mr. Colin F. Campbell (presidente 
del Banco National Provincial), Lord 
Hirst (presidente de la Federación de 
las Industrias Británicas, presidente 
de la General Electric Co.), Mr. Lau- 
rence J. Cadbury (director gerente 
de la Compañía Cadbury Bros.), Mr. 
Paul Cadbury, Lord Dulverton (pre­
sidente de la Compañía Imperial del 
Tabaco), Lord MacGowan (presiden­
te de la Compañía Imperial de In­
dustrias Químicas). Sir Alliot Ver- 
don Roe (presidente de la Compañía 
Sauders-Roe Limitada).

Personalidades médicas. —  L o r d  
Hotder (médico dcl rey), profesor 
R. J. Johnstone (jK^sidente de la Aso­
ciación Médica Británica), Sir N or­
man W alker (presidente dcl Consejo 
General Méjico).

Militares.— General Sir Hubcrt 
Gough. capitán B. H . Liddell Hart.

H om bres de ciencia. —  Sir james 
Jeans (ex presidente de la Asociación 
Británica), Dr. H . Spencer Jones (as­
trónomo real), Sir Frank Dyson (ex 
astrónomo real), Sir William Bragg 
(director del Instituto real), profesor 
Julián H uxley (secretario de la Real 
Sociedad Zoológica), Sir Arthur Ed- 
dmgton (ex presidente de la Real So­
ciedad Astronómica). S i r  Richard 
Gregory (profesor retirado de Astro­
nomía), Sir Arthur Keith, Sir Olivcr 
Lodgc, Lord Rayleigh (presidente 
electo de la Asociación Británica), 
Sir Edward Poulton (presidente de la 
Asociación Británica).

Personalidades de la Prensa.— Ho-
norablé Emond Hamsworth (presi­
dente de la Asociación de Propieta­
rios de periódicos, presidente d e  los 
Periódicos Asociados, Limitada), Lord 
Camrose (propietario deJ «Daily Te- 
legraph», presidente de la Compañía 
Amalgamated Press, y  de la Compa­
ñía Financial Times), Lord South- 
wood (presidente de la Compañía 
Oldhams Press y  de la Compañía 
Daily Hcrald), Sir Walter Layton 
(presidente del News Clwonicle y  
del «Star»),

Economistas.— Profesor G . D . H. 
Colé y Mt. J. Maynatd Kcynes 
(miembros de! Consejo Asesor Eco­
nómico), profesor Sir Arthur Saltcr 
(profesor de Teoría Política de la 
Universidad de Oxford), profesor 
Harold Laski (profesor de Ciencia 
política de la Universidad de Lon­
dres).

Catedráticos y  profesores.— ^Mr. A.
D . (vicerrector de la Universidad de

Oxford), Mr. P. H. B. Lyon (director 
del Colegio de Rugby). Mr. Spencer 
Lecson (director del Colegio de Win­
chester), el reverendo E . F. Bonhote 
(profesor del Colegio de Haileybury), 
Mr. W. B. Curry (director del Coíe- 
gio Darligton Hall), Mr. A . S . Neill 
(director del colegio Summerhill) miss
E. M. Tanner (directora del Colegio 
Roedean), miss W. M. Crosthwaite 
(directora del Colegio de Wycombe 
Abbery).

Personalidades de las Artes y de 
las Letras.— Mr. John Masefield (poe­
ta laureado), Mr. H . G . Wells, miss 
Rose Madauley, v i z c o n d e s a  de 
Rhondda, Mr. Stephcn Spender, Mr. 
Siegfried Sassoon, Sir Hugh Walpo-

le, Mr. Eric Gilí, Mr. Paul Nash, Sir 
Edwin Lutynens, Sir Sydney Cock- 
rctell, Mr. Sergius Ivan Chermayeff, 
profesor Reilly, Sir William Rothens- 
tein, Mr. Weüs Coates, Sir Henry 
Wood, la señora Ethel Sm yth, Mr. 
lohn Groos, Dr. Vaughan Williams, 
Mr. Maurice Browne, Mr. John Giel- 
gud, Mr. Leslie Henson, Mr. C. B. 
Cochran, Mr. Robert Douglas, Mr. 
Alexander Korda, la señora Marie 
Tempst, la señorita Margaret Raw- 
lings.

Deportistas. - Mr. H. M. Abra- 
hams. Mr. Georgc Allison, Sir Mal- 
colm Campbell, capitán Eyston, Mr. 
Jack Hobbs, Lord H iw ke, Mr. Ber- 
trand Mills y Mr. C. W. A. Scott.

La protesta del pueblo americano
Una solicitDd al presidente Roosevelt

Nueva York, miércoles.— En una
solicitud, firmada por 470 grandes 
figuras de la Iglesia, de la Enseñan­
za, de la Literatura, del Arte, del 
Teatro y  del Cine, se solicita del

presidente Rooesevelt que sea porta­
voz de la protesta del pueblo ame­
ricano contra los crueles bombardeos 
de mujeres y niños de España.

E l documento ha sido remitido al

Ministerio de Estado y  debe recor­
darse que después del último bom­
bardeo de Barcelona, Mr. Cordel! 
Hull declaró que ninguna teoría de 
guerra puede justificar estos hechos, 
que todas las naciones civilizadas de­
ploran.

Los periódicos de Hearst invitan 
a una Conferencia internacional para 
declarar fuera de la ley los bombar­
deos de poblaciones civiles.

Entre los firmantes de la solicitud 
dirigida a Mr. Roosevelt, figuran 
ocho obispos episcopales y metodis­
tas, 20 rectores de Universidades y 
Colegios, y personalidades tales co­
mo el Dr. John R. Mott, Christopher 
Moriey, Thornton Wilder, Leland 
Stowe, Dorothy Parker, Edna Ber- 
ber, joseph Schenck, King Vidor, 
Bettc Davis, Luise Rainer, Sylvia 
Sydney, Bing Crosby, Melvyn Dou­
glas, Walter Huston, Ogden Nash, 
Anna May Wong. Francés Farmer y 
muchos más.

dos ú ltim os siguen  siendo las  pej 
so iialidades m ás populares por 
que se re fiere  a l hom bre o a jsL  
m u je r de la calle. '  í a l l

L o s  d iscursos d e l president 
A za ñ a  .son de gran  elocuencia ■ 
su  popularidad e influencia sc¡ 
extrao rd in arias .»

P reg u n tan  los lectores dj 
D aily  T e leg rap h  por qué está « 
gen eral F ra n c o  .a  m illa  v  medú 
de M adrid».

E N  FRA N C IA  
En Francia se está preparando un 

movimiento similar.
(N rus Chronicle, io-n-1938.)

Los periódicos ultraconservadores 
reconocen el derecho y las posibili­
dades del Gobierno de la República

E l  colaborador del periódico y
habla todavía del heroísm o d«. 
trochado p o r e l pueblo  madrii^ 
no, pero  lo de ja  entender. S u  jm. 
c í o  no e s  exacto , pero e s  sintom i 
tico de la  posición a que e l periá 
dico v a  siendo llevado por la re* 
lidad y  conviene re p ro d u c ir lj 
D ice :

«P ara  rom per la defeiusa 
M adrid  h abría  que p a g a r un p«. 
cío m u y caro  en v id as humana* 
U n a  vez dentro de la  ciudad, se 
co n vertiría  en  una fortaleza cadi 
una de las  enorm es casas de ocbi 
o nueve p isos que a ll í  abunda 
—  las  casas peqneña.s son pocas 
y  a le jad as u n as de otras— ; ha.

« L a  popularidad de 
los d irigen tes político.s 
y  de los je fe s  m ilitares 
e s  e x tra o rd in a ria  y  el 
G obierno adm in istra  so­
briam ente su s fin an ­
zas», dice el D aily  T e ­
legraph .

«De nada le se rv ir ía  
a Fran(Co au débil in ­
fan tería  s i  intentase de 
nuevo en trar  en la  ca­
p ital de E sp añ a .»

T o d o s los d iarios del m undo, 
cualquiera que sea  su  tendencia, 
h ablan  con respeto de la  E sp añ a  
republicana. L a  defienden o la  
com baten, pero han perdido el 
tono fr ívo lo  y  desdeñoso que han 
tusado tantas veces du ran te el 
p rim er año de g u e rra . E x c lu i­
m os, naturalm ente, a  la  cín ica 
pren sa  fasc ista  ita lia n a , cosa que 
no nos produce la  m enor extra - 
ñeza, dada su  h abitual irrespon­
sab ilid ad .

E l  D aily  T eleg rap h  an d  M or- 
n in g  P ostj  periódico u ltraconser­
vad or, publica un artícu lo  acer­
ca de «cómo van  tom ando form a 
la s  casas en la  E sp a ñ a  republi­
cana de h oy», en  el que no todo 
responde a la  realidad  ; pero  que 
no carece de aciertos p arcia les, 
de v ision es favorab les a  nuestro 
pueb lo , tanto m ás in teresantes 
por h ab er sido estam padas en las  
p ág in as de un órgano periodís­
tico generalm ente ad verso  a 
nuestro  pueblo, tanto m ás inte­
resan tes por haber sid o  estam ­
padas en las p ágin as de un ór­
gano periodístico generalm ente 
adverso  a  nuestra  causa.

«D esde e l momento en que el 
G obierno español consolidó su 
posición política  en B arcelon a y  
alcanzó su  asom broso éx ito  m i­
lita r  de T e ru e l —  dice e l perió­
dico —  h a ido aum entando en 
nuestro  p a ís  la  dem anda de in ­
form ación  sobre su  fuerza y  sus 
propósitos.»

E l  encargado de contestar la s  
p regu n tas de las  lectores del 
D aily  T e leg ra p h  e s  M r. H enrv' 
W . B u c v le y . H e  aq u í a lg u n o  de 
los aspectos de su  inform ación :

_ «Indalecio  P rie to , m in istro  so­
c ia lista  de D efen sa  N acional, 
hom bre que se  ha hecho a sí

mLsmo, lleva  la  dirección del 
E jé rc ito , la  M arin a , la A viac ión  
y  las m uniciones.

E l  erud ito  D r. N e g rín , persp i­
caz e in te ligen te , es presidente 
del C onsejo , tiene en su  m ano la 
bolsa de la  nación y  e s  e l á rb i­
tro  de toda la  actividad econó­
m ica.

L o s  resu ltados de .su actuación 
pueden deducirse fácilm ente sin 
m ás que com parar la  situación 
de la E sp a ñ a  de h oy  con la  que 
prevalecía  en m ayo  de 19 3 7 , mes 
en que se form ó e l G obierno ac­
tu a l. L a s  ún icas crítica.s que he 
oído acerca de la  labor de ellos 
no tienen m ás fundam ento que 
el agobio que h a de producirles 
el cúm ulo de cuestiones im por­
tantes que, por e s ta r  relaciona­

das con su s departam entos, se 
ven  ob ligados a resolver.

E s to s  dos hom bres tienen un 
enorm e poder ejecutivo , que n a­
ce de la  absoluta adhesión de los 
p artidas políticos y  de los sin d i­
catos. N i P rie to  ni N egrín  tie­
nen una fuente personal de 
poder.

O tras fig u ra s  im portantes son ; 
G onzález P eñ a , que preside la 
potente F e d e r a c i^  de S in d ica­
tos «Unión G en era l de T ra b a ja ­
dores» ; e l gen era l V icente R o jo , 
hom bre estud ioso , de 42 años de 
edad, que ha reorgan izado el 
E jé rc ito  y  está  creando p au latin a­
mente una m áquina m ilita r  ; el 
gen era l M ia ja , defensor de M a ­
d rid , y  D olores Ib á rru r i, «Pasio­
n aria» , d irigen te  com unista, L o s

b ría  que tom arlas u n a  por una. 
E n  estas  circunstancias serviríi 
de poco la  .superioridad del gt 
neral F ra n c o  en arm am ento, 
tendría  que serv irse  exclusiva­
mente de su  brazo m ás d é b il ; ! :  
in fan tería .»

_ M ás adelante, hablando del l i  
g im en  fu tu ro  de E sp a ñ a , no adi­
v in a  otro, en  u n  p  azo bastaiáj 
la rg o , que la  continuación dd 
F re n te  P o p u la r , fortalecido pa 
la  unión de los socia listas y  a» 
m u n istas. R esp ecto  a  la  situacié* 
económ ica, a firm a que dentro di 
los lím ites  im puestos por la  gue­
rra , la s  fin an zas del Gobierno 
son ad m in istrad as sobriam ente j  
con previsión  respecto a las po­
s ib le s  d ificu ltades del futuro.

A un qu e el resto  del artículo 
contiene erro res e  inexactit»i 
des que no afectan  a l resultade 
de la  lucha española, sino a de 
ta lltó  de su  desenvolvim iento, es 
curioso  o b servar cómo los peri¿- 
dicos de u ltrad erech a  evolucio­
nan en favo r de la  R ep ú b lica  es­
pañola, cu yo  tr iu n fo  final co­
m ienza a v is lu m b rarse .

¡CUID AD O,  EUROPA I
Un trueno, un comunicado: vie­

jos paladines del Tercer Reich que 
se van y otros que vienen. Después 
de varias semanas de silencio, de de­
liberación secreta, los periódicos de 
Alemania y  del mundo presentan 
una nueva fase del régimen nacio­
nalsocialista. En todas partes empie­
za a descifrarse el gran enigma que 
representa el que Neurath haya sido 
sustituido por Ribbentrc^, Blomberg 
y  Fritsch por Keitel y  Brauchitsch, y 
el que Hitler haya refc*zado su in­
fluencia en el Ejército, de todo lo 
cual resulta la formación de un Ga­
binete secreto. Da comienzo un nue­
vo período de la política interior y 
exterior de la Alemania parda.

Desde hace algunos meses se ve­
nían observando desavenencias, riva­
lidades. Las dificultades económicas 
son uno de los principales motivos 
de la pugna entre los dirigentes na­
zis. La salida de Schacht del Gobier­
no agravó la situación. El plan cua­
drienal, puesto en práctica por Goe- 
ring, no ha dado hasta ahora los re­
sultados apetecidos.

En política exterior, se tropieza ca­
da vez con mayores dificultades. La 
intervención alemana en España y  el 
pacto concertado con Italia son cosas 
sobre las cuales no puede dar una 
expHcación conveniente el Gobierno 
de Hitler. E l general Fritsch era 
opuesto a la aventura española y  ca-

P o r  M A N U E L  HUMBERt
lificaba de aventureros a los que se 
unían a Mussolini en la empresa. Es­
ta actitud del Jefe del Ejército dió 
lugar a que los técnicos militares ex­
pusieran también su opinión, que fue 
también contraria a la intervención 
en España. Con ello no pretendía el 
nacionalsocialismo sino únicamente 
atacar, combatir una política irrefle­
xiva. de la cual no se podía esperar 
la solución de la grave crisis del 
Reich.

En medio de los problemas del 
Estado surgieron las intrigas perso­
nales, entre las cuales figuran como 
de más bulto la campaña contra 
Blomberg por su casamiento y  la 
«zancadilla» de Gobbels a Von Pa- 

También hay que tener en

minan con Von Neurath y 
Blomberg. Debajo de todo esto eso 
la N . S. D . A. P. Lo que ocurt*

30

pcn.
cuenta la ambición de Goring y  las 
maniobras del Ministro de Propa­
ganda.

Como se ha visto, poc el profun­
do cambio operado, la corriente ha 
arrastrado a los elementos que no 
pertenecen al antiguo cuadro del 
f»rrido. Trátase de la definitiva li­
quidación del Gabinete de coalición 
de Hitler, formado hace cinco años 
por el presidente del Reich, Von 
Hindenburg. Primero, desapareció 
Hugenbcrg. Luego a Von Papen se 
le convirtió en figura de segundo 
orden, para poder retirarlo después 
con más facilidad. E l año pasado le 
tocó el tumo a Schacht y  ahora ter-

ahora es lo contrario que el 
junio de 1934.

¿Quiénes se van? Los que constf 
tuían la parte más sana del régimrtk 
Neurath, Blomberg y Fritsch repi*' 
sentaban, dentro del régimen nac»' 
nalsocialista, el fl-eno.

¿Quiénes se quedan? Los podero­
sos del partido, que desde hace 
tiempo desbaratan la labor de los 
más y no quieren compartir el do" 
minio con nadie.

Los diplomáticos y los generJ** 
antiguos han sido desplazados. Hif- 
ler se ha erigido en jefe supremo d* 
la Defensa Nacional y poc medio de 
la reorganización realizada, manifif*' 
ta su voluntad de que en la polír*^ 
nazi no influyan lo más mínimo 
militares profesionales.

La constitución del Gabinete 
creto, en el cual predominan los 
daderos nazis, debe considerarse 
bién como un síntoma. A lg r^  
creen que esto es sólo una soluO^ 
transitoria y  que dentro de 
tiempo Goring ascenderá a 
de la Gueira, colmando así su am*' 
ción. Con la detención de ¡ef** 
oficiales del Ejército se demuestr» 
inseguridad de la cruz gamada.

Los nuevos hombres son los ao*’
fC oaítw iia  t n  la  p á g in a
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lite s  de dar por terminada su estancia en Espada, Emiiio 
jnderveide expresa sn satisfacción s sn confianza en el 

trinnfo de la cansa repnblicana
ge conminado al Gobierno belga para que preste su ayuda a España, 

como España la prestó en otros tiempos a Bélgica”

Emilio VanderveJde. el gran líder 
)(J Socialismo, Gansejero de Estado 
jt varias veces miembro del
gobierno de Bruselas, va a salir de 
ápañi dentro de pocas horas. Al fu  
ijJ de su grata estancia entre nos- 
mos. el señor Vandervelde ha te­
jido la deferencia de confiamos las 

ifesiones de su viaje por la Es- 
MÍu leal.

Su esposa, madame Vandervelde, 
que ha recorrido junto a él la Es- 
|uña republicana, ha mediado en la 
Hitrevista. Feliz colaboradora de la 
obra magnífica de su marido, ma- 

iw ¿me Vandervelde tiene un fino ins­
tinto de observación, que realza el 
mt»és excepcional de las declaracio­
nes del ilustre huésped de la Repú- 
Utca.

Vandervelde empieza por justifí- 
ar su presencia y  los motivos de su 
viaje:

—Soy uno más de los interesados 
en esta guerra, por mútiplcs razones. 
Cuando surgió el pronunciamiento 
militar-faKÍsta, que había señalado 
B  triunfo en el término de ocho 
¡as, gran parte de la opinión mun­

dial creyó de buena fe en ello. Yo. 
no. Y mi satisfacción es ahora, al 
volver de Madrid, decir que no sólo 
aquel fjazo de ocho días no se cum- 
fJió ni otro análogo podrá cumplir- ;
*  nunca, sino que sólo la Repúbli­
ca puede ganar la guerra. Y  ha de 
ganarla contra todo y  por encima de 
todo.

POR ESPA Ñ A  A BA N D O N E EL 
GOBIERNO D E MI PAIS

Recordamos que el señor Vander­
velde dijo, en el banquete que cerró 
d histórico acto de la sesión de Cor­
to en Montserrat, que nadie ignora- 
h* por qué entonces no hablaba co- 

miembro del Gobierno belga. 
Hace un año el señor Vandervelde 
oa Ministto de Sanidad Pública y 
'^icqtresidente del Consejo.

—En enero del año pasado dimití 
®i puesto en el Gabinete que presi- 
^  Van Zeeland, precisamente por- 
qut sustenté un criterio opuesto al 
*** mis colegas en aquel Ministerio 

respecto a España. Y  preferí 
dftndonar aquel Gobierno antes que 
í^aniener la posición absurda e in- 

que con relación a la República 
g a ñ o la  había adoptado el Gabinete 
'̂ an Zeeland. H oy no me pesa; al 
'•W trario ...

Widame Vandervelde interviene: 
—Estamos orgullosos.

VIAJE POR E SP A Ñ A

^^aspués de asistir a la memorable 
^óti del Parlamento español en el 
■tatfcco monasterio de Montserrat, 

recorrido una gran parte del te- 
J2 ôrio leal. Visité, de paso para Va- 
j^ 'a ,  Icjs hospitales de las Brigadas 
r**^cionales. Permanecí poco más
*  >*n día en Valencia, dirigiéndome 
*^idam ente a Madrid, donde reco- 
^  Agimos de los frentes de esa ca-

muy especialmente la Casa de 
"®®*Pc>. Regresé de Madrid por Al- 

deteniéndome en Ontenien- 
• nuevo a Valencia y  hasta 
R̂uí, Dentro de unas horas saldré 

^  París.
P l̂_^señor Vandervelde no viene a 
^Pana por vez primera. Conoce bue- 
^  parte de ella. Pero esta España 
, hc>y con las huellas sangrientas 

“  guerra...
•• Con las huellas del crimen 

r^ tr u o s o — nos dice— de los bom- 
de las ciudades de la réta­
me ha impresionado fuerte­

harde 
tardía.

mente. E l precedente de mi país, in­
vadido en 19 14 . no era lo suficiente 
para aminorar mi indignación.

U N  T E L E G R A M A  A L  GOBIERNO
D E BELG ICA
— A yer tarde— continúa el señor 

Vandervelde— , cuando llegue a Bar­
celona, me apresuré a enviar al Pre­
sidente del Consejo de Ministros de 
mi país, el siguiente telegrama;

«A mi regreso de Madrid, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, profunda^ 
mente emocionado por los sufrimien­
tos de las poblaciones civiles som e­
tidas ia mortales bombardeos sin ob­
jetivos militares y duras privaciones 
alimenticias, como consecuencia del 
insuficiente aprovisionamiento agra^ 
vado por las piraterías, conmino al 
Gobierno belga d  asociarse a  la ac­
ción internacional contra los bombar­
deos d e  ¡as ciudades abiertas, ty or­
ganizar el aprovisionamiento y ayu­
da de España, como en  otros ítem- 
pos España organizó e l  aprovisiona­
miento y ayuda para Bélgica.— Van- 
dervelde.»

— N o cabe disimular— prosigue el 
ilustre visitante— que mi emoción, 
expresada en los términos de ese te­
legrama, me obliga a creer que el 
Gobierno belga escuchará mi conmi­
nación. Pero de todas maneras he de 
expresar también el convencimiento 
de quien, como yo, ha dado el me­
jor de sus esfuerzos desde hace die­
ciocho meses para ayudar a España, 
de que la clase obrera belga no es­
perará mucho tiempo a que el Go­
bierno se decida. Y  nuestra clase 
obrera, que hasta ahora ha venido 
participando con todas sus fuerzas y 
con todos sus medios en la ayuda a 
España, sabrá hacer honor a su con­
dición.

L A  PO LITIC A  D E  PA SIV ID A D
D E  LO S GO BIERNO S DEM O­
CRATICO S
— Estoy convencido— afirma e 1 

señor Vandervelde— de que, si los 
Gobiernos democráticos h u b i e r a n  
abandonado su política de pasividad 
después de agosto de 1936, no esta­
ríamos ahora ante el riesgo de una 
guerra que amenaza prolongarse más 
y  más, con una acumulación cons­
tante de ruinas, de muertos y de mi­
seria.

— Participo —  continúa —  de dos 
grandes sentimientos. El primero es 
el de mi simpatía y  mi admiración 
por el estoicismo heroico de esas po­
blaciones civiles prestas a la lucha 
antes que ceder ante las prácticas te­
rroristas del fascismo. Por otra parte, 
mi indignación y mi condenación 
contra los asesinatos de las poblacio­
nes civiles por los bombardeos de las 
ciudades abiertas, y  mi indignación 
y  mi condenación para la Gobiernos 
que toleran los actos de piratería 
submarina, que hacen cada vez más 
difícil el aprovisionamiento de víve­
res.

M ADRID
En Madrid he podido comíx-obar 

que la situación, desde el punto de 
vista del abastecimiento, es particu 
larmente difícil. Sólo las medidas ex­
tremadamente eficaces que ha toma 
do el el Gobierno de la República y 
sus organismos competentes atenúan 
considerablemente los sufrimientos 
de la población. El sufrimiento de 
la población civil de Madrid es una 
acusación flagrante a la pasividad de 
aquellos Gobiernos que ya men-

Y  madame Vandervelde, asintien­
do, añade:

— Ese heroísmo de Madrid tendrá 
y tiene sus repercusiones. Pero su su­
frimiento es injusto cuando podría 
remediarse...

Por su paite, el señor Vandctvel- 
de agrega que la heroica resistencia 
de Madrid trae a su memoria la re­
sistencia de aquellos pueblos de los 
Países Bajos que, en d  siglo X V I, 
prefirieron, como hoy Madrid, sufrir 
o morir antes que dejarse sojuzgar 
por la planta extranjera.

E L  H O SPIT A L M ILIT A R  D E ON-
T E N IE N T E

— H e visitado en Ontcniente el 
Hospital Militar que nuestras dos In­
ternacionales (la Sindical y  la Socia­
lista Obrera) han creado con la co- 
of>eración del Gobierno español. Creo 
interpretar el sentir general invitan­
do a quienes aun han de venir a Es­
paña para que visiten ^ te  magnífi­
co hospital y  puedan darse cuenta de 
la organización sanitaria, verdadera­
mente magnífica. ¡ Prueba admirable 
de la competencia de la República 
Española, arma envidiable que hace 
más humana una guerra!...

LOS H ERO ES D E T E R U E L

— H e estado en Valencia comien­
do con algunos de los heroicos sol­
dados españoles que han tomado 
parte en la reconquista de TerueL La 
alegría contagiosa de estos valientes 
me obliga a reconocer que la idea de 
la victoria está en cada uno de los 
soldados de la República tan latente 
y  tan expresiva, que, sólo convivien­
do unos instantes con ellos, se ad­
quiere la confianza necesaria para 
creer en el triunfo de la España de­
mocrática. Estos Efroes de Teruel 
me han recordado, con sus cancio­
nes a flor de labios, a aquellos mili­
cianos que marchaban camino de la 
inmortalidad cantando las sonoras es­
trofas d e :

«La victoire en chantant 
Nous ouvre la carricre...n

L A  G U ER RA  Q U E PREPARAN  
L A S  D IC TA D U R A S 
Dejando por unos minutos el te­

ma general de la conversación, he­
mos preguntado al Sr. Vandervelde 
su opinión y  juicio sobre la pjosibili- 
dad de una guerra m undial:

— N o está descartada una guerra 
mundial, ya que la política seguida 
desde hace dos años |» r  las demo­
cracias hace necesario que los Go­
biernos de esos países se refuercen, 
vuelvan de su error, adquieran la su­
perioridad necesaria para estar por 
encima de las dictaduras fascistas y 
se unan. Unión de democracias fren­
te al fascismo. Unión real y  efecti­
va. Así, únicamente, pxxJremos des­
cartar esa posible guerra, que se ale­
jaría mucho más si el triunfo de la 
Repmblica Española s e produjera 
cuanto antes.

FRA N CO  NO  PU E D E  COM PA­
R A R SE  CON FARN ESIO  
Vandervelde se abstiene de opi­

nar sobre Franco. Prefiere relatarnos 
una graciosa anécdota que refleja el 
juicio de un catedrático de la Uni­
versidad de Lovaina, que, como co­
lega académico, hizo Ikgar a manos 
del ex  ministro belga un libro que 
acababa de editar sobre Famesio, el 
célebre guerrero.

Hablando Vandervelde del libro 
referido con el citado profesor, vino

Declaraciones del capitán del «Nanhicket Chiefi

D urante su cau tiverio  fué  
apaleado diariamente por ios 

sicarios de Franco
G ib ra lta r , 1 2 .  —  E l  cap itán  del buque petrolero norteam ericano 

N an tu cket C h ie f,  señor E lw in  L e w is , que fué encarcelado m ien tras 
el petro lero  estu vo  reten id o  en P a lm a , ha declarado a l corresponsal 
de la  A g e n c ia  R e u te r  que en la  cárcel lo s  fasc ista s  le apaleaban d ia­
riam ente con unos tubos de gom a, E n  su  cuerpo presentaba inequí­
vocas señ ales de estas flagelaciones.

A d em ás, e l cap itán  L e w is  h a  explicad o  que en la  cárcel le daban 
u n a  com ida extrao rd in ariam en te  m ala y  »scasa. —  F a b ra .

{tM añana» , 13 - 11- 19 38 .)

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

a cuento citar a Franco, poc quien 
el autor del volumen farnesiano sien­
te gran admiración.

El señor Vandervelde preguntó al 
catedrático:

— ¿ O e c  usted que pueden com­
pararse Famesio y  Franco?

Y . sin titubear, el profesor y  aca­
démico de Lovaina se apresuró a res­
ponder :

— N o hay posibilidad ni de admi­
tir la comparación. Franco no puede 
compararse con Famesio.... por mu­
cha que sea la admiración que des­
pierte aquel militar.

MI ADM IRACIO N  POR E L  GO­
BIERNO  D E L A  R EPU B LIC A

Madame Vandervelde cita otra 
anécdota de la acogida que recibie­
ron los primeros niños refugiados 
que llegaron a Bélgica. Se hizo en­
tonces un llamamiento urgente para 
recc^er 200 pares de zapatos y de 
medias... A  las pocas horas se habían 
recibido más de 3.000 pares de me­
dias e igual cantidad de calzado.

El señor Vandervelde no quiere 
terminar su conversación sin hacer 
constar estas palabras:

— Es enorme mi admiración por 
el Gobierno de la República y  por 
los esfuerzos y  méritos singularísi­
mos del antiguo amigo mío que hoy 
regenta b  cartera de Defensa Nacio­
nal, esfuerzos parejos a los de aque­
llos gobernantes que, tras las glorio­
sas jomadas de la Revolución Fran­
cesa, incorporaron sus nombres a la 
historia de la civilización.

Y  estas palabras más. promesa 
m agnífica:

— Reuniré dentro de unos días en 
París a los representantes de la Pren­
sa mundial para darles una amplia 
explicación de mi viaje. Después ya 
tengo señalados dos actos públicos 
muy importantes: uno en Amberes 
y otro en Charlcroi, mi antigua cir­
cunscripción electoral. Mi voz. mi 
pensamiento, mi alma entera perte­
necerán cuando os haya dejado a es­
ta España admiraUe, donde acabo de 
vivir las más intensas emociones de 
mi vida.

La vida en el campo faccioso 
contada por unos evadidos

Hendaya.— Llegan a diario evadi- I 
dos de la zona facciosa. En realidad, 
nada nuevo hay en sus manifestacio­
nes; pues, limitados a vivir en un 
círculo extremadamente reducido, es 
poco lo que conocen por haberlo vis­
to y más lo que refieren por haberlo 
oído. Pero en los últimos días han 
llegado de España representantes co­
merciales de distintos países, a los 
cuales, por su profesión, dejaron 
circular los elementos franquistas.

Hemos hablado con varios de 
ellos y confirman el dominio abso­
luto de los alemanes en d  territorio 
nwteño de España. Dicen también 
que en muchos lugares del interior 
han aparecido rótulos italianos, in­
cluso en las estaciones ferroviarias. 
El hecho molesta mucho a los espa­
ñoles, y  los viajeros han oído, varias 
veces, frases malhumoradas demos­
trativas dei descontento.

Lo más curioso de cuanto se ha 
registrado durante las últimas sema­
nas. es la violencia empleada por los 
fascistas en la requisa de chatarra y 
de toda dase de metales. Grupos de 
personas aviles, a quienes acompa­
ña un destacamento de falangistas o 
de «requetés», visitan casa por casa 
y  desde Zaragoza hasta el Bidasoa se 
llevan coda clase de metal. Han des­

aparecido en absoluto los tubos de 
estufa y  las estufas, habiendo queda­
do varios pueblos, durante los días 
más fríos del invierno, sin una de 
aquéllas.

El material recogido en esta for­
ma es llevado a las fundiciones de 
Bilbao, cxttpto  una parte, no cuan­
tiosa, enviada a Zaragoza, donde in­
tensifican la construcción de mate­
ria] de guerra.

Estas manifestaciones han sido he­
chas por pCTSonas de absoluta sol- 
venda moral.

¡C U I D A D O ,  E U R O P A I
{Continuación) 

guos consejeros y responsables de la 
violación de la ley internacional por 
la Alemania nacionalsocialista. Von 
Ribbentrop ha ascendido a ministro 
de Negocios Extranjeros y a las po­
cas horas de tomar posesión del nue­
vo  cargo fueron destituidos los em­
bajadores en Roma, Tokio y V ien a; 
con esto se reforzará el eje Berlín- 
Roma, con el consiguiente aumento 
de la intranquilidad internacional, y 
se activará la lucha contra Austria.

¡Europa, atención! ¡Cuidado con 
las sorpresas!

{PariseT Tageszeitung, 6-II-1938.)
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Una mentira y una verdad
L a  enseñanza del ruso y  la enseñanza del italiano en España

14 de Febrero de 1

E l  O sservatore R om an o, órgano oficial del \ 'a -  
ticano, como nadie ign ora , h a  publicado una noti­
c ia  fechada nada menos que en  B arcelon a y  que 
e s  como s ig u e  :

« E l m in istro  español de In strucción , H ern án ­
dez, ha decidido h acer ob ligatoria , a p a rt ir  del 
año próxim o, la  enseñanza de la  len gu a  ru sa . L o s  
p rofesores necesarios para ello están  y a  siendo 
form ados y  una parte  de los m ism os se  encuentra 
actualm ente en  R u s ia , p ara  una la rg a  estancia.

R efirién d ose  a  ello , en u n as declaraciones, H e r­
nández h a afirm ado que « la  estrecha unión entre 
la s  dos potencias —  R u s ia  y  E sp a ñ a  —  no podía 
rrm nifestarse de m anera m ejor» . D uran te e l p ró­
x im o  verano, una expedición  de escolares rusos 
vend rá a  E sp a ñ a , donde serán  recibidos como 
huéspede.s de la  nafión.»

*  *  *

E l  telegram a que íntegram ente copiam os m ás 
a rr ib a  y  que, según la  firm a, e s  del serv ic io  p a r­
tic u la r  del O sservatore, no puede h ab er sido m an­
dado desde B arcelon a a R o m a  por v ía  norm al. ¿ L a  
c a u sa ?  Q ue en cierra  una impo.stura. E l  m inistro  
español de In strucción  P ú b lica , S r .  H ernández, 
no  ha dicho lo que se le a trib u y e . L a s  declara­
ciones que según  el órgano del V atican o  h a hecho, 
re la t iv a s  a  la  enseñanza ob ligatoria  del ruso  en 
E sp a ñ a , son p u ra  invención de algún  desapren­
sivo . ¿ L a  fabricaron  en S a lam an ca  o B u rg o s  ? 
E s  probable. Recordam os h ab er leído reciente­
m ente, en d iarios facciosos, a lg o  sem ejante.

_ N o  se  está  preparando en R u s ia  una promo­
ción española de profesores del id iom a de dicho 
g ra n  p a ís . N ad ie  la  organizó. N in g u n a  autoridad 
o institución  adoptó resolución  de tal naturaleza, 
Y  no es que cream as, naturalm ente, que el ruso  
no deba ser aprendido por los españoles. E s a  len­
g u a , que hablan cerca de 200 m ’ llones de .seres

hum anos, tendrá cada d ía  m ás im portancia m un­
d ial. P ero  E sp a ñ a  e.stá en el Occidente de E u ro p a. 
\ u sa  el a lfabeto  la tin o . Y  el fran cés v  el inglés 
—  y  tam bién el alem án —  son las  len gu as a  que 
acuden con pre feren cia  su s escritores, su.s inves­
tigadores, su s pedagogos, su s hom bres de ciencia, 
para  a.somarse a l pensam iento internacional v  do­
cum entarse acerca de lo s  p rogresos que e l ingenio 
hum ano realiza  en todos los órdenes de las  acti­
v idades cu lturales.

»  «  *

Pero si e s  fa lso  que se v a y a  a  decretar la  obli­
gatoriedad del estudio de la  len gu a  ru sa  en la 
E sp a ñ a  republican a, no lo  e s  que se esté , en la 
E sp a ñ a  fascisto id e, fom entando, de un modo in ­
sisten te , con reiteraciones y  presiones oficiosas 
m u y s ig n ifica tiva s , e l estudio de la  len gu a  ita lia ­
na. M ien tras se  descuida la  enseñanza del fra n ­
cés del in g lé s, se im pone la  del idiom a del D an ­
te, de m ucha m enos im portancia y  categoría , in fi­
nitam ente m enas extendid o y  ú til com o h erra­
m ienta de tra b a jo  lite ra r io  y  científico. S e  m u lti­
p lican la s  escuelas de ita lian o  y  las  clases espe­
cia les del m ism o en los in stitu tos y  en todos, los 
centros de instrucción secundaria  o superior. E s ,  
desde luego, una adulación a  M us.solini, pero  tam ­
bién una prueba de que los fascisto id es españo- 
le.s quieren con vertir a E sp a ñ a , la  fiera E sp añ a  
que jam ás toleró atentados a su  independencia, en 
un pueblo de cipayos.

V en  los facciosos y  su s  su cu rsales exóticas la 
p a ja  —  una p a ja  im a g in a ria  —  en  e l ojo ajeno. 
Y  n i .siquiera d isim u lan  la  v ig a  en el propio. N o 
nos ex tra ñ a . S í  nos sorprende u n  tanto que un 
d iario  tan an tigu o  y  conspicuo como L 'O sserva-  
tore R om an o, vocero oficial del P ap a  y  del E s ­
tado vaticano, reco ja  ta le s  m endacidades y  se la s  
s irv a  a .s.us piadosos lectores, como si fuese un 
P opolo  cu a lq u iera ...

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y viernes, en 
alem án, italiano e in­
g l é s  respectivam ente.

mando de puerta en puerta, y  per­
sonalmente fué recabando de los 
enemigos del reo piedad para e l  A  
costa de humillaciones, la pobre mu­
jer llegó a reunir las firmas necesa­
rias. Es decir, todas n o : le faltaba 
una; una. que era la decisiva para 
los militares...

Y  porque le faltó aquella firma, 
la última, la única que le quedaba

por recoger, su esposo, el doctor Be 
nárdez. médico de Redondela. 6 
fusilado. U n hijo suyo, de veintit 
años, fué condenado también y  cu — 
pie condena en ú  presidio de P a ? ^  
piona. Ella y  seis o siete hijos, e 
fcrmos, desvalidos, viven como ap 
tados en la España nacional, esp 
rando como una liberación a morin 
de hambre y de dolor.

Lo que han hecho en Galicia
E l  t e r r o r  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  P o n t e v e d r a

X V II

CRIM EN  C O N TRA  L A  PATRIA

Otro vendedor de periódicos ase­
sinado por los falangistas, fue un 
portugués que vivía en Corujo, cuyo 
nombre no supe nunca, aunque le 
conociera bien. Era hijo de la guar- 
desa del paso a nivel del apeadero 
de Cánido, y  con estas indicaciones 
basta para que en Vigo pueda iden­
t i f ic a r le  fácilmente.

Le detuvieron porque, cuando pre­
gonaba «El Faro de Vigo», se per­
mitía la burla de llamarle «El men- 
tideiro», aludiendo así maliciosamen­
te a las informaciones engañosas que 
las autoridades fascistas divulgaban. 
Este fué el crimen contra la patria 
que cometió aquel desgraciado.

L e  oyó un falangista, le denunció, 
y  el vendedor de periódicos fué a 
dar con sus huesos en la cáiccl, don­
de estuvo unos quince días, creyen­
do que por ser portugués a lo sumo 
decretarían su expulsión.

Lo jju e  hicieron fué matarle una 
madrugada. Su cadáver apareció en 
la carretera de Cangas.

A L  A RM A  B LA N C A
Los falangistas empezaron a lucir 

en el cinto unos puñales «simbóli­
cos», para seguir miméticamentc al 
fascismo italiano hasta en sus más 
mínimos detalles.

Cotí una diferencia. La de que. en 
más de una ocasión, aquellos puñales 
«simbólicos» de los italianos deja­
ron de ser puro símbolo en el puño 
de los falangistas españoles para con­
vertirse en arma canalla de viles ase­
sinatos. Los cadáveres de varios de 
los presos que se sacaron deí fron­
tón, aparecieron con heridas de ar­
ma blanca bien ostensibles. Entre los 
que murieron apuñalados estaban el 
conserje de la Casa del Pueblo, lla­
mado Villoldo, y  el camarero socia­
lista Bermejo, aquel de^raciado que

yo mismo vi sacar de la cárcel por 
los guardias de Asalto. De otros, cu­
yos nombres he de ocultar aún. se 
conservan vanas de las prendas que 
llevaban al ser asesinados, desgarra­
das por los puñales de los falan­
gistas.

E l sepulturero que dió tierra con 
sus manos a estos cadáveres, sería el 
único que podría decir— si le deja­
sen— el estado en que estaban mu­
chos de ellos. Pero es un hombre 
prudente, que, además de ser sordo, 
hace como que no ve ni entiende, 
porque en etío le va el pellejo. Este 
hombre ha visto, sin embargo, con 
sus precios ojos, las espantosas mu­
tilaciones que presentaban algunos 
cadáveres. S i estuviese libre, si no 
tuviese miedo, ¿negaría, por ejem­
plo. que el cadáver de un hermano 
de Araujo, que él recogió a la en­
trada dcl cementerio, tenía la lengua 
y los testículos cortados y  metidos 
en los bolsillos de la chaqueta?

E L  C A L V A R IO  D E L  M EDICO  DE 
R ED O N D ELA

Uno de los casos más c^antosos 
de crueldad fué el del médico de Re- 
dondcla, don Telmo Bernárdez, con­
denado a muerte por un Consejo de 
guerra y  fusilado. La condena y  la 
ejecución misma fueron lo menos 
cruel de este horrendo episodio.

Encarcelado a poco de haber esta­
llado la rebelión, se hallaba pen­
diente de proceso en la cárcel de V i­
go. cuando, una noche, el 3  de sep­
tiembre exactamente, le sacaron de 
su celda varios guardias de Asalto, 
diciéndole que iban a matarle, «pa­
ra abreviar». E l doctor Bernárdez, en 
manos de aquellos hombres, recorrió 
aquella noche un terriyc «vía cru- 
cis». Le llevaron a varios lugares de 
las afueras, diciéndye siempre que 
era para acabar con él de un pisto­
letazo: le llevaron incluso dríante 
de la puwta de su propia casa, y  le

amenazaron con matarle allí mismo. 
Pero no lo hicieron. ¿Por qi 
¡Quién lo sabe! ¿Quién explicará 
nunca las reacciones psicológicas de 
aquellas bandas de asesmos, que ma­
taban o dejaban de matar por obs­
curos mandatos de sus turbios ins­
tintos criminales?

Aquellos c^antosos simulacros 
terminaron metiéndose los guardias, 
con su pobre víctima, en varias ta­
bernas, en las que estuvieron embo­
rrachándose antes de decidirse a vcJ- 
ver a la cárcel y  dejar otra vez en 
su celda al prisionero.

A  pesar de aquella horrible penali­
dad. que no figura en ningún códi­
go. con la que cl reo hubiese paga­
do, no uno sino cien crímenes que 
hubiese cometido— pues cada uno de 
aquellos simulacros valía p w  una au­
téntica sentencia de pena de muer­
te— , el doctor Bernárdez tuvo que 
comparecer ante un Consejo de gue­
rra, acusado de traición— ¿traición a 
qué?— precisamente por los traido­
res al Gobierno legítimo, quienes le 
condenaron a ser pasado por las ar­
mas.

A l conocer la sentencia, la e^ »sa  
del doctor Bernárdez, a la desespe­
rada, emprendió las gestiones que 
pudo para obtener cl indulto. Aun 
se cometió con aquella infeliz mujer 
una nueva crueldad.

Se le hizo creer que, si obtenía 
de determinadas personalidades que 
firmasen la petición del indulto, éste 
sería concedido sin duda alguna, 
pues era ya un valor entendido entre 
los militares, y lo que llamaríamos 
las fuerzas representativas de la reac­
ción, que si determinados personajes 
vigueses, esencialmente los pertene­
cientes a la Patronal, firmaban una 
petición de indulto, era porque el 
reo no debía ser considerado como 
realmente peligroso para la sociedad 
y  se le podía indultar sin riesgo. 

Aquella e ^ s a  atribulada fué 11a-

Dn ara n  €xUo de España

El esfreno en París de “Fnen 
íeovejunade Lope de Hü

La institución artística que, bajo 
el patronato de la C . G . T .. ha mon­
tado una magnífica selección d e  
grandes obras escénicas— el Teatro 
del Pueblo— , eligió el drama de
nuestro inmortal poeta Lope de Ve 
ga, titulado «Fuenteovcjuna», que se 
estrenó en París recientemente, en 
el suntuoso local del Sarah Bemard. 
El gran público parisiense, cl París 
intelectu j  y  el París popular, se die­
ron cita en el teatro de la rué Ráeme. 
Tras "La Madre», de Gorki, y «Los 
lobos», de Romain Rolland, «Fuen- 
teovejuna» había de causar la admi­
ración hacía el más grande de los ge­
nios de nuestra edad de oro en aque­
llos espectadores de la capital de 
Francia, a los que, merced a esta es­
pléndida organización artística y  po­
pular, les cabe saborear lo clásico y 
lo moderno en su más alta acepción.

Los destacados escritores franceses 
lean Cassou y  fean Camp tradujeron 
y adaptaron maravillosamente el dra­
ma del Fénix de los Ingenios. Del 
wiginal de Lope  de Vega, tiene he­
cho un arreglo nuestro malogrado 
Federico García Lorca. añadiéndole 
unas canciones suyas. Estas cancio­
nes también han sido adaptadas a la 
lengua de Moliere por aquellos escri­
tores franceses, que. además, consi­
guieron la colaboración del maestro 
CoUet para introducir ciertas varian­
tes musicales que animan la magní­
fica pieza teatral.

E l Ministerio de Instrucción Pú­
blica y  Bellas Artes de! Gobierno es­
pañol prestó también su colabora­
ción y  así puede afirmarse que el es­
treno de «Fuenteovejuna» en París 
ha constituido un verdadero aconte­
cimiento. difícil de superar en la his­
toria del teatro.

La Prensa francesa de todos los 
matices, incluso la más adversa en es­
tos momentos para la causa de la 
República, dedicó al acontecimiento 
el mejor de los elogios. Sabida es la 
oposición que determinados periódi­
cos hacen no sólo a la España repu­
blicana, sino a las organizaciones po­
pulares francesas. Esta vez hubiera 
sido ocasión paia recalcar su actitud. 
Sólo el hecho maravilloso del resul­
tado feliz, difícil de disimular, del 
estreno de «Fuenteovejuna» ha he­
cho posible que la Prensa reacciona­
ria no regatee su aplauso.

En <iL« Petit Parisién», el cronista 
Reboux encabeza con este subtítulo 
su reseña: «Una grandiosa exalta­
ción de la potencia que puede adqui­
rir una rebelión inspirada por la dig-

Ná
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nidad colectiva». Y  a continuadi 
un ^elogio efusivo a la obra y a r 
intérpretes.

Por su parte, «L 'Intransigeu íi 
«Le Journal», «Le Macin» y 
Midi» no ahorran sus elogios. £i 
«Le Maiin» el informador subrj 
que rara vez vió interpretar con 1 
fe y  con tanto entusiasmo una pia 
teatral. Y  es que los intérpretes, ida 
tificados con la magnífica organia 
ción del espectáculo y con el a!, 
significado de la obra de Lope ¿ 
Vega, dieron lo mejor de sus coni 
ciones. Por no mencionar la mentí 
sima labor de todos, cabe destacari 
los intérpcctes principales: la seña 
rita Germana Montero y  los acton 
Monteux y  Lesieur.

«Lección que se desprende al o  
bo de cinco siglos— dice en su rese 
ña del estreno Pierre Abraham, a  
«Ce Soit»— , penas sobrepuestas, vic 
tona conquistada en común por * 
pueblo».

A l cabo de los siglos el teatro y k 
Historia se confirman y  la obra i  
Lope de Vega es como una 
cía. Y  al ofrecerla así— esta r Fue*’ 
teovejuna» que García Lorca lej* 
en silencio más de una vez— . Pi* 
recibe el mensaje de una España (J* 
sigue despierta tras quienes fueit* 
profetas románticos, c«n o  niiest» 
Lope de Vega.

Digamos que este nuevo tnuní* 
de España allende sus fronteras sif' 
ve para exaltar cl alma de nuestf» 
pueblo, que, aun en los telones de k 
farsa y en las bambalinas de color* 
resplandece por encima de todas 
a^iraciones de libertad y  de graB" 
dcza.

las provocaciones del fascismo

Los antiaéreos de la  Toar dí 
Carol disparan contra ni 

"Caproni”
París, 7.— Noticias de Bourg-H*'’ 

dame dan cuenta de que las batel»* 
antiaéreas francesas han dispa**^ 
contra un avión faccioso que, seg^ 
se cree, es im «Caproni», que a 
escasa altura habia traspasado 
frontera, internándose en terriW** 
francés. Ante los disparos france*** 
el avión faccioso viró en redon^u ) 
volvió a internarse en territorio 
pañol

de
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